


















Anexo E: Metodologías

 1. Compostaje:

 En las producciones agrícolas, no se deben utilizar residuos orgánicos 
de origen animal y vegetal, para incorporarlos al suelo como abonos                  
orgánicos y/o enmiendas,  sin realizar un previo proceso de compostaje, a fin 
de evitar agentes patógenos que pueden contaminar los alimentos para    
consumo humano y animal y lograr un producto que sea de fácil asimilación 
por los microorganismos del suelo y para mejorar los aspectos fisicoquímicos 
del mismo. 
 
 El compost debe ser registrado y autorizado por el SENASA, previo a su 
uso como abono orgánico o como enmienda.

 Se define al compostaje como una técnica que genera la descomposición 
biológica aeróbica y controlada de la materia orgánica proveniente de           
residuos de origen animal y/o vegetal.

 Es un proceso microbiológico donde intervienen bacterias y hongos 
saprófitos, que se alimentan de la materia orgánica muerta. (Residuos          
vegetales, estiércol animal y otros desechos).

 Para lograr un adecuado proceso se requiere del control de                     
temperatura y que la humedad  de los sustratos que se utilicen no sea                
inferior al 60%. Esto genera un aumento progresivo de las temperaturas           
de la pila de compost hasta llegar a los 65 a 70°C; lo que permite que                       
se acelere la descomposición de la materia orgánica en componentes                 
más asimilables para los microorganismos del suelo y se asegura de                                
ese modo obtener un producto estable y biológicamente higienizado 
(sanitizado).

 El proceso de biodegradación puede llegar a durar entre 60 a 90 días y 
se puede hacer al aire libre o en instalaciones para tal fin. Al finalizar este 
período se obtendrá un producto con las siguientes características: Color 
oscuro, liviano y con olor a tierra. 

 Los beneficios del compost son:

 • Es una solución económica y viable para el manejo de residuos 
 orgánicos de distinta naturaleza, que se generan en producciones  
 agropecuarias y agroindustriales.
 
 • Mejora las propiedades físicas del suelo y su estructura.

 • Aumenta la capacidad de retención hídrica.
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